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VIH/SIDA Y AMBIENTE

El género hace la diferencia
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 Se estima que alrededor de 34 - 46 millones de personas tendrían VIH/SIDA1  a nivel global a fi nales de 2003,
y 2.5 - 3.5 millones de muertes relacionadas al SIDA ocurrieron ese año. El grupo de edad más afectado es
el económicamente más activo: 15-49 años.

 Mundialmente, las mujeres constituyen casi la mitad de los adultos con VIH/SIDA, pero en África Sub-Sahariana 
más del 55% de los adultos infectados son mujeres; las mujeres jóvenes tienen de dos a cuatro veces más
probabilidades de ser infectadas que los hombres jóvenes. En Asia del sur y suroriental, el 60% de la gente
joven infectada son mujeres.

 La pérdida de los miembros más económicamente activos en hogares rurales signifi ca la pérdida de salarios
y de mano de obra para la agricultura, por lo tanto, muchos hogares llegan a depender y usar más intensiva-
mente los recursos naturales - caza, pesca y producción de carbón.

 Las mujeres cuidan generalmente a los enfermos, los cuales puede padecer los efectos secundarios produ-
cidos por el SIDA durante mucho tiempo antes de morir. Ésta es una labor que consume una gran cantidad
de su tiempo y las desgasta moralmente. Las abuelas a menudo son las encargadas de criar a muchos
huérfanos.

 El SIDA reduce la capacidad de las mujeres para lograr un manejo apropiado de los recursos naturales al tener 
que dedicar más tiempo a velar por los enfermos; mujeres destacadas-campeonas de la conservación mueren 
cada día; y las estructuras sociales para la gerencia de recursos pueden ceder (por ejemplo, organizaciones
de mujeres que usan recursos).

 El conocimiento de las mujeres indígenas para manejar recursos se ha desarrollado a través de las genera-
ciones, pasando de madre a hija. Cuando las mujeres de la generación intermedia en una casa perecen, ese
conocimiento sobre la gerencia de los recursos locales puede morir con ella, rompiéndose la transmisión de
saberes a sus hijas.

 En algunos países y sociedades las mujeres no pueden heredar terrenos. Si el jefe de hogar muere primero, su 
esposa y niños pierden a menudo la tierra y los recursos. Las mujeres pueden verse forzadas a la prostitución
para mantener a sus niños, aumentando su riesgo de contraer el VIH o de transmitirlo.

 Las plantas medicinales son muy usadas para tratar los efectos secundarios de SIDA tales como diarrea y
pulmonía; las mujeres tienen que recolectar cada vez más las plantas de manera insostenible e ir más lejos a
recogerlas.

 Se incrementan las ausencias laborales de las mujeres que trabajan para organizaciones ambientalistas (gu-
bernamentales y no gubernamentales) ya sea por su responsabilidad en el cuido de enfermos o porque ellas 
mismas están enfermas. El SIDA afecta su productividad y moral en el trabajo.

 EL VIH/SIDA está teniendo impactos cada vez mayores en la conservación de la biodiversidad y los recursos
naturales al reducir la capacidad humana para el manejo  y  la conservación de los recursos; al incrementar
el uso insostenible de los recursos; y al causar cambios en los patrones de uso de la tierra. África Sub-Sa-
hariana es el área que se ha visto mayormente afectada, pero la epidemia también se está expandiendo
rápidamente en Asia del sur y suroeste, Europa y Asia del este, el Pacífi co, y el Caribe. La degradación de la
tierra y los recursos empeoran las condiciones de vida de las zonas rurales sumiendo en una mayor pobreza 
a esas poblaciones. Ante el incremento de la pobreza económica, y el poco o ningún acceso a información
o medidas de prevención del VIH/SIDA, el VIH se esparce rápidamente. El SIDA se propaga rápidamente en
poblaciones con bajo nivel nutricional y condiciones sanitarias pobres, donde además no hay acceso a la
medicación apropiada.

 Las relaciones de género están fuertemente vinculadas al ciclo vicioso del VIH/SIDA,  la degradación de la
tierra y de los recursos naturales y de la pobreza. Las mujeres son el soporte de la mayoría de los hogares
rurales en países en vías de desarrollo, y administradoras importantes de muchos recursos naturales.

 1. SIDA, o Síndrome de Inmunodefi ciencia Adquirido es el estado fi nal de la infección causada por el Virus de
Inmunodefi ciencia Humano. 
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En muchas sociedades africanas las mujeres son responsables del uso de recursos esenciales tales como
leña, agua, plantas medicinales y alimentos silvestres. Estas mujeres utilizan los recursos naturales para ali-
mentar y educar a sus familias, y para mantenerlas sanas. Cuando las mujeres padecen de SIDA no pueden
suplir estas necesidades, afectando así a toda su familia. Generalmente son las mujeres las que velan por los
enfermos y huérfanos por el SIDA, además, a menudo son responsables de buscar ingresos alternativos para
el hogar cuando el SIDA afecta sus hogares. Esto incluye la prostitución, la cual acrecienta la transmisión del
VIH, especialmente si ella no puede practicar sexo seguro. El VIH/SIDA impone enormes y desproporcionadas 
cargas a las mujeres y al uso de los recursos naturales, las condiciones de vida rurales y el medio ambiente
en general.

LA EQUIDAD DE GÉNERO HACE LA DIFERENCIA EN EL 
TEMA DE LUCHA CONTRA EL VIH/SIDA Y LA    
CONSERVACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE
El sector involucrado en la conservación del medio ambiente, ha comenzado a trabajar en maneras de reducir
los impactos de VIH/SIDA en el ambiente intentando mantener la capacidad local, reduciendo el uso insostenible 
de los recursos naturales e introduciendo cambios en los patrones de uso de la tierra. Estos esfuerzos necesitan
integrar un enfoque de género para ser más efi caces. Algunos de estos incluyen:

Llevar a cabo campañas de concientización sobre salud, incluyendo VIH/SIDA, en proyectos a nivel comunal
que estén trabajando con recursos naturales en áreas distantes y que tienen poco acceso a sistemas de salud
(esto puede hacerse mediante una alianza con organizaciones que trabajen el tema o bien contratando especia-
listas). Esto puede incluir servicios de planifi cación familiar que benefi cien a las mujeres y que a la vez reduzcan
la presión sobre los recursos producto de la presión demográfi ca.

Acompañar y capacitar a niños y niñas huérfanos en formas de gestión y manejo ancestral de los recursos de
manera que salvaguarden el conocimiento indígena y se aseguren una mejor calidad de vida.

Promover la adopción de políticas y de procedimientos institucionales sobre SIDA en las instituciones encargadas 
de la gestión ambiental. Esto ayudará a proteger al personal y a las comunidades. 

Desarrollar en proyectos comunales alternativas para el uso insostenible de recursos naturales: por ejemplo mejorar 
la recolección de plantas medicinales y la extracción de ingredientes activos para lograr un uso más efi ciente;
promover el cultivo en aquellos casos que sea posible. En aquellas zonas donde la extracción de madera para
los ataúdes está destruyendo el bosque, es necesario promover materiales alternativos para los féretros tales
como es el uso de esteras.

Trabajar con el sector agrícola para promover alternativas para reducir la carga de trabajo de tal forma que los
hogares con jefatura femenina (ya sea jóvenes o de la tercera edad) puedan continuar cultivando, reduciendo
así la dependencia de los recursos naturales.

Promover en las familias impactadas por el SIDA, el desarrollo de empresas basadas en el uso de recursos
naturales que no requieran de muchas horas de trabajo o insumos,  tales como apicultura, producción del zumo
de fruta, y agroforestería.

Abogar por la reforma de políticas en países y culturas donde las mujeres no pueden heredar la tierra.

Motivar a los hombres para que hagan testamentos que protejan los derechos de sus esposa(s) sobre la tierra,
los recursos y las propiedades.

Proveer conocimiento y estrategias de mitigación del VIH/SIDA, y tratamiento a las personas enfermas de las
comunidades y personal de las áreas protegidas.  Estos últimos por encontrase lejos de sus familias tienen un
mayor riesgo de contraer el VIH.  Si el personal que trabaja para el proyecto está infectado  pueden ser una
fuente de diseminación de la enfermedad en zonas alejadas. Reduzca este riesgo al no promover la separación
de las parejas (i.e. teniendo patrullas móviles que partan de una base central donde se puede ubicar al resto de
la familia).

Apoyar y fortalecer el liderazgo femenino en la gestión de los recursos y fortalecer su capacidad  (por ejemplo
estableciendo instituciones de apoyo para las mujeres).

Combinar la educación formal de las niñas, con capacitaciones acerca del manejo de los recursos naturales e
información sobre el VIH/AIDS.

Apoyar a las mujeres líderes-campeonas de la gestión ambiental y la prevención del VIH/SIDA.

Otorgar pequeñas donaciones y asistencia técnica para las mujeres y huérfanos del SIDA sobre empresas
basadas en la conservación como una forma de establecer nuevas oportunidades.
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